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INSCRIPCIONES ARABIGAS DE SEVILLA. 

'on José Maria de Alava, caledrálico de derecho romano en la 
Universidad de Sevilla, é individuo correspondiente de esta Acade­
mia, remitió con fecha 13 de Octubre de 1849^ copia de dos ins ­
cripciones cúficas existentes en aquella ciudad, y de las cuales una 
se halla en la pared esterior de San Juan de la Palma, y la otra en 
la torre ó campanario de San Salvador por la parte de adentro. La 
Academia resolvió se diesen las gracias al Sr. Alava y se escitase 
su celo para que, averiguando el paradero de otras que se sabe h u ­
bo en dicha ciudad, remitiese igualmente copias ó facsímiles de 
ellas. También dispuso la Academia que su individuo de número 
D . Pascual de Gayangos, examinase las dichas inscripciones é i n ­
formase á la mayor brevedad acerca de su contenido, habiendo 
poco después presentado, en cumplimiento de dicha disposición, el 
siguiente informe. 

De las dos inscripciones cúficas remitidas de Sevilla por el acadé­
mico D. José Maria de Alava , la primera está en una losa de marmol 
de vara y media de largo por tres cuartas de ancho, la cual se halla 
colocada en la pared exterior de la iglesia parroquial de San Juan 
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de la Palma, queen lo antiguo fué mezquita de moros. Reducidaá 
caracteres vulgares ó corrientes, es como sigue: 

Ĵj'Ls- • X ^ ¿JU ¿JJ! iq^-oj j*'-2^^ ^/^lP^ 

^ . V L O l c)-?'0 Jjjrsr5 U L L 

^Lo ^ y ^ . ^ ^Ji w C 3 ¿ j ¿»,151 ¿JLÍJ ^ '^-^ ^ I j U A ^ i 

En el nombre de Alá clemente y misericordioso: la bendición de 
Alá sea sobre Mahoma, sello ele los profetas. La augusta prince­
sa (2), madre del príncipe Ar- rax íd Abu- l -hoseyn Obaydollah, 
hijo de Al-mótamed álaillah Al-muyyad binasrillali Abu- l - cás im 
Mohammad ben Abbád, haga Dios duradero su imperio y poderlo, 
asi como la gloria de ambos (el padre y el hijo), mandó levantar 
esta asóma ú torre en su mezquita [que Dios conserve], esperando 
ios premios abundantes [que están reservados á los fieles]; y aca­
bóse la obra con la ayuda de Dios, por mano del guacir y cátib el 
amir Abu- l - cás im ben Battáh, séale Dios propicio , en la luna de 
Xaában del año 478 (3). 

Hállase esta inscripción (4) entre las publicadas por D . José A n -

(1) El artífice hizo aqui abreviatura, y en lugar de ^J! ^ L o esculpió 
^\ ¿ L ¿ , evitando asi la repetición de dos letras. 

(2) Literalmente «la señora ó princesa mayor,» la mas alia en gerarquia 
entre las mugeres del rey ; primero por ser su esposa legítima, lo segundo 
por ser madre de un principe. 

(3) Este año empezó á contarse el 28 de Abril de 108o, y Xaában, que 
es su octavo mes lunar, en 21 de Noviembre. 

(4) No la tradujo el Sr. Conde, pues la que pone en la pág. 517 de su 
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Ionio Conde en el lomo I de su historia de la Dominación de los 
á rabes , con la interprelacion en caracléres corrientes que le puso 
el docto maronila D . Miguel Casiri, quien la preparaba con otras 
varias para una importante publicación paleográlica y numismática 
bajo los auspicios de esta Real Academia, y para la cual tenia ya 
grabadas en cobre al pié de cuarenta láminas; pero como quiera 
que en su lectura se notan varias equivocaciones é inexactitudes, 
hemos creído deberla reproducir en caracléres corrientes para s a ­
tisfacción de los aficionados á esta clase de estudios. En lugar de 

y ü l ^j'Lk como leyó Casiri, debe leerse ( j _ . r r ~ J ! p j 'Ló. ó 

sello de los profetas, nombre que dan á Mahoma los suyos por 
creerle el último de los profetas habidos y por haber. A l A¿ de 

la inscripción grabada habrá de sustituirse en la forma 4.a 

y en el renglón siguiente, en lugar de L*-» ^ f j ^ j que no presen­
ta sentido, U>-aj^_clj como nosotros hemos leido. Por último, 
el nombre del wazir de Almólamed está mal leido, debiendo ser 
A b u - l - c á s i m ben Balláh ó Natláh, el cual ejerció á un tiempo los 
cargos de alguacil", ctitib que equivale á director de uno de los ra­
mos de la administración pública, y amir ó general de las tropas. 

También la traen Rodrigo Caro y Ortiz de Zúñiga, según la tra­
ducción hecha por un árabe llamado Juan Bautista, intérprete del 
santo tribunal de la inquisición. Para que se vea la poca fé que 
merecen las versiones hechas por este y otros intérpretes del temi­
ble tribunal, la trasladaremos aqui: «Después que Mahomad ya 
profetizó su ley 200 años, y después reynó Muley lacob Almanzor, 
Amir el inumenin En Azar Edin teniente de Dios. Después que rey­
nó passó á tierra de cristianos el conde D. Julián, el fué la perdida 

primer lomo, por causas que no sabemos explicar, es del año 375 déla l i é -
gira, y referente á un minbar ó púlprlo. que mandó hacer para la mézejüMa 
mayor en Fez Abdo-l-malcc Al-modluiíTer, hijo primogénito de Almanzor. 
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de España, y assi passó en ella el Alcaide Tarif con Muza el carce­
lero , el qual obtuvo lodos los chrislianos de España. Después de 
eslo passaron 425 años, y después quedaron en ella los moros; 
gouernaron muchos años, y hallaron en Sevilla una mezquita que 
se dize San Juan de la Palma. Mandó el rey Mulei Jacob Almanzor 
edificarla, et mandó también al alcayde de Seuilla que se dice 
Ahamed Balhapsa, y hizo en la torre suya una losa de marmol, y 
escriuió en ella eslas letras, y la hizo mejor que todas las iglesias 
de Sevilla, y mas que á la iglesia mayor; y dióle Muley Jacob A l ­
manzor el dicsmo para todo lo que ha menester, y casas y tribuios 
para siempre. l i en , que todas las casas que están á la orilla del rio, 
que son de los moros, paguen tributo á esta iglesia. Dios le cié vic­
toria al que hizo esta obra de misericordia, esta iglesia de tierra de 
moros. Quien escriuió eslo es ílamed aarif hijo de Hadauad, Dios 
le dé libertad.» 

Tal es la interpretación hecha por un hombre, que según R o ­
drigo Caro, gozaba de gran reputación litararia en Sevilla, in ter­
pretación que los historiadores de dicha ciudad han adoptado cie-
gamenle en todas sus partes, sin penetrar siquiera el fin para que 
fué forjada. ¡Asi se escribía la historia en los siglos diez y seis y 
diez y siete!! 

La segunda inscripckm se halla asimismo en una lápida de mar ­
mol de figura cuadrilonga, empotrada en la parle interior de la tor­
re ó campanario de la iglesia del Salvador, que también fué mez­
quita de moros. 

Dice asi : • 

tjjyt Jlj^l j.UJl s J L ^ J i j j ^ jfytA J-^j j ^ » . 1 



¿JÜ ¿üuLyi jj^jJi J^ÁJ ^!J-^Í J .̂ ^ ^ L ^ I ^fijji 

¿.131 ^Líu» »3-^^! L A C S . " ^ ! L S Í S 

«En el nombre ele Alá clemenle y misericordioso: la bendición de 
Alá sea sobre Mahoma, sello de sus profetas, y el mejor y mas per­
fecto de sus escogidos; y sobre los suyos, los buenos y los justos, 
salud y paz verdadera. Al-mótamed álaillah Al-muyyed binasri-
llaii Abu-l-cásim Mohammad ben Abbád, haga Dios duradero su 
imperio y señorio, y conlinúele su poderoso auxilio, mandó edifi­
car la parle superior de este alminar, á fin de que no se interrum­
piese el acto de llamar á los fieles á la oración (I), por haberse des­
truido de resultas de los frecuentes terremotos ocurridos en la noche 
del domingo, primer dia de la luna de Rabí primera del año 472. 
Y concluyóse la obra con el beneplácito de Dios y su poderoso au. 
xi l io , el última dia de la citada luna. Prémiele Dios obra tan me­
ritoria, y déle por cada piedra de las que aqui puso un alcázar en 
el paraíso. 

Lo hizo Abu Ibráhim ben Aflah, el marmolista, por mandado 
del mayordomo ó administrador de los habices (2) de esta mezquita. 

Ahmed ben Ilixém á quien Dios prospere.» 
La parte inferior de la inscripción está incusa, y los intersticios 

(1) Los moros no tienen campanas: la convocación ó llamamiento á la 
mezquita se hace por medio de un muedzen (en castellano antiguo almoc-
d a ñ o , que subido en lo alio de una soma ó torre, entona una especie de 
cantinela , volviéndose'sucesivamente hacia los cuatro puntos cardinales. 

(2) Rentas o mandas piadosas. 
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de las lelras de lal manera llenos de ca l , que es muy difícil leerla. 
Tráela asimismo traducida Orliz deZúñiga en sus Anales, p. 95r 

por un lal Sergio, sacerdote maronila, el cual podia correr parejas 
con el intérprete del santo oficio, si hemos de juzgar por su ver­
sión, la cual es, si cabe, mas ridicula aun y disparatada que la de 
la inscripción de San Juan de la Palma. 

Ambas inscripciones son á cual mas importantes. La primera nos 
enseña los nombres y sobrenombres de un hijo de A l mótamed, úl­
timo rey de Sevilla, acerca del cual las crónicas arábigas dan muy 
escasos pormenores. Llamóse Abu-l-hosain-Obaydollah-Ar-raxid, y 
su padre le hizo proclamar heredero suyo durante el sitio de Sevilla 
por los almorávides. Tomada la ciudad por Seyr ben Abi Bequer, 
fué hecho prisionero y llevado á Africa, juntamente con su padre y 
algunos de sus hermanos. (Almakkarí, tom. i i , lib. YÍÍI, cap. I 
y IV). La segunda hace memoria de un suceso que los historiado­
res de aquella ciudad han pasado en siiencio, á saber: un terremoto 
que echó por tierra algunos de sus principales edificios, y que de­
bió ocurrir el 31 de Agosto del año 1079. Ambas se refieren al rei­
nado de Al-mólamed, tercer rey de Sevilla de la dinastía de los 
Abbaditas, que subió al trono por muerte de su padre Al-moladhed 
en el año 461 de la hégira, y fué destronado por los almorávides en 
el de 484. 

Grande es el servicio que D. José Maria de Alava ha prestado re­
mitiendo á la Academia el facsímile de estas dos inscripciones, y si 
como lo tiene ofrecido, continúa enviando otras inéditas y entera­
mente desconocidas, nuestra colección lapidaria aumentará consi­
derablemente. A pesar de los diligentes trabajos de Rodrigo Caro, 
Morgado, Espinosa, Zúñiga y otros, existen aun en varias partes de 
Sevilla y sus alrededores bastantes inscripciones romanas y árabes 
que convendría tener á la vista, copiadas por persona inteligente y 
aficionada al estudio de las antigüedades. No hace muchos años se 
halló entre las ruinas de Itálica el basamento ó pedestal de una es-
látua dedicada á Valió Maximiano, procurador de la Lusilania, por 
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haber vencido y aniquilado á los enemigos que infestaban las A n ­
dalucías. Esta notable inscripción, que ba sido trasladada con otras 
al museo de Sevilla, merece ser investigada, puesto que otra hal la­
da en Antequera, y que también se refiere á Valió Maximiano, re­
cuerda el hecho importante y poco conocido de una ó mas invasio­
nes hechas por los mauritanos en España bajo el imperio de Marco 
Aurelio y de Lucio Vero. E l alcázar asimismo abunda en inscripcio­
nes arábigas, que ya que no conduzcan á la averiguación de hechos 
históricos, son muy interesantes bajo el punto de vista paleográíico, 
y pueden en todo tiempo servir de testimonio de la cultura de los 
árabes españoles. 

Y ya que se trata del Real alcázar, no queremos dejar pasar un 
hecho reciente, del cual^conviene que la Academia esté debidamente 
informada. En la restauración que á expensas de la Real casa se está 
haciendo hoy dia en aquel suntuoso edificio, no se tiene el cuidado 
debido con las inscripciones y letreros que adornan sus pavimentos, 
frisos y paredes. E l informante sabe á ciencia cierta, y ha visto con 
sus propios ojos en las restauraciones últimamente hechas, mas de 
una inscripción colocada en sentido inverso; y lo que es aun mas 
lamentable, trozos enteros de una leyenda alcoránica, llevados á 
donde no debieran estar é intercaladas en medio de otras en alaban­
za del rey D . Pedro. Y como por otra parte les vaciados están per­
fectamente hechos y los trabajos ejecutados con suma habilidad é 
inteligencia, llegará el dia en que el ojo mas perspicaz no pueda dis­
tinguir lo antiguo de lo moderno. No hace mucho tiempo que, se­
gún nos han informado, se han traido del Alhambra de Granada 
vaciados en yeso de algunas inscripciones en honor y alabanza de 
Abu-l-walid y A b u - l - h e g i á g , dos de los monarcas que mas e n ­
gancharon y hermosearon aquel suntuoso edificio. Asi que estos nue­
vos remiendos hayan tomado el carácter y tono de los antiguos a l i ­
catados y arabescos, es probable que los anticuarios venideros, no 
advertidos de esta circunstancia, tomen por antiguos y del tiempo 
de los moros trabajos modernos ejecutados en este siglo. Y esto es 
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lanío mas fácil cuanlo se ñola por parle de los hisloriadores y a r ­
queólogos sevillanos, lanío antiguos como modernos, cierla leuden-
cia á considerar el alcázar como edificio de alárabes, ya que no lodo 
al menos en su mayor parle, siendo asi que no puede caber duda 
alguna de que es exclusivamenle y en su lolalidad construcción del 
rey D. Pedro y de sus sucesores. Con este motivo haremos observar 
que en varias parles del edificio se hallan inscripciones y leyendas 
del tenor siguiente: 

«Gloria (sea dada) á nuestro señor el rey D . Pedro, á quien Dios 
ayude y prospere,» y otrasá este tenor, lo cual no deja dudado que 
el alcázar de Sevilla fué edificado para aquel Rey. 






